
Las adopciones de niños y niñas, como toda medida de protec-
ción social, requieren de continuos procesos de seguimiento con 
el fi n de conocer si están cumpliendo adecuadamente su función. 
En este trabajo analizamos uno de los posibles indicadores de la 
efi ciencia de los procesos adoptivos: la satisfacción de los padres y 
madres con las adopciones realizadas.

La satisfacción con la adopción es una valoración de los im-
plicados sobre el éxito del proceso. No es de las medidas más 
utilizadas en investigación, a pesar de que aporte una visión de 
conjunto bastante integradora. Tizard (1977) la utilizaba ya en su 
clásico estudio como indicador de éxito de las adopciones. Tam-
bién se ha usado para comparar tipos de familias adoptivas, por 
ejemplo, clínicas/no clínicas (Cohen, Duvall y Coine, 1994). Otros 
han tratado de identifi car los mejores predictores de esta medida 
(Castle et al., 2009; Nelson, 1985). En su mayoría son valoraciones 
paternas, salvo excepciones (Borders, Penny y Portnoy, 2000; Gi-
llum y O’Brien, 2010), que evalúan la satisfacción de los propios 
adoptados.

Los estudios refl ejan valoraciones muy positivas, las familias 
suelen estar bastante satisfechas con la adopción de sus hijos (As-
bury, Cross y Waggenspack, 2003; Barth y Brooks, 2000; Borders 
et al., 2000; Brooks, Allen y Barth, 2002; Castle et al., 2009; Fer-
nández y Fuentes, 2001; Judge, 2004). Esta alta satisfacción se ha 
puesto de manifi esto en nuestro país también entre las adopcio-
nes internacionales (Berástegui, 2004; Loizaga, 2009; Palacios, 

Sánchez-Sandoval y León, 2005), o incluso en los acogimientos 
preadoptivos de niños mayores (Fernández y Fuentes, 2005).

Aunque no abundan los estudios que de manera sistemática 
analicen esta variable, algunos han avanzado en este sentido pre-
sentando variables implicadas. Respecto a los adoptados, el gé-
nero es uno de los predictores de la ecuación de regresión en el 
estudio de Nelson (1985): haber adoptado una niña iba unido a 
una mayor satisfacción con la adopción. Otros no encuentran esta 
relación (Berástegui, 2005; Rosenthal y Groze, 1992). En cuanto 
a la edad de los niños a su llegada, a excepción de algún estudio 
(Groothues, Beckett y O’Connor, 1998), a medida que se adoptan 
niños mayores, la adopción es valorada menos positivamente, y el 
proceso adoptivo más difícil de lo esperado (Nalavany, Glidden y 
Ryan, 2009).

Respecto a las experiencias previas a la adopción, encontramos 
datos contradictorios (Rosenthal y Groze, 1992; Nelson, 1985). Los 
desacuerdos tal vez se deban a la presencia de variables mediado-
ras. En esta línea Mainemer, Gilman y Ames (1998) muestran que 
las familias que habían adoptado niños con historias de institucio-
nalización más prolongadas presentaban mayor estrés. Concluyen 
que no es la adopción en sí la fuente de estrés y problemas familia-
res, sino que la variable crítica es el período de institucionalización 
previo a la misma. Por otro lado, familias con hijos con historia de 
abusos sexuales manifi estan una satisfacción menor con la mis-
ma o una mayor probabilidad de interrupción (Nalavany, Ryan, 
Howard y Smith, 2008; Rosenthal y Groze, 1992). En cuanto a las 
experiencias prenatales no se encuentran diferencias en función 
del consumo de drogas de las madres biológicas (Barth y Needell, 
1996; Barth y Brooks, 2000).

En relación con las discapacidades en los adoptados, las con-
clusiones de los estudios no siempre van en la misma línea. Así, 
Asbury et al. (2003) muestran una relación negativa entre la pre-
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La satisfacción de las familias con la adopción realizada se presenta como una posible medida de 
evaluación de los procesos adoptivos. Analizamos las repercusiones de la adopción en un grupo de 272 
familias adoptivas. En su mayoría, se encuentran muy satisfechas con su decisión de adoptar, con las 
características de sus hijos y con las implicaciones familiares y personales que ésta ha tenido. El grado 
de satisfacción difi ere en función de algunas características de los adoptados, de las familias y del estilo 
de interacción. La propia satisfacción vital de los adoptados también se relaciona con la valoración de 
sus padres y madres.

Adoptive parents’ satisfaction with the adoption experience and with its impact on family life. In 
this study, we discuss the relevance of adoptive families’ satisfaction in the assessment of adoption 
processes. The effects of adoption on a sample group of 272 adoptive families are analyzed. Most 
families show high levels of satisfaction as to: their decision to adopt, the features of their adopted 
children and how adoption has affected them as individuals and as a family. Statistical analyses show 
that these families can have different satisfaction levels depending on certain features of the adoptees, 
of the adoptive families or of their educational style. Life satisfaction of the adoptees is also related to 
how their adoptive parents evaluate the adoption.
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sencia de discapacidades en los niños y la satisfacción paterna. En 
otros trabajos no existe tal relación (Rosenthal y Groze, 1992). E 
incluso con adoptados con discapacidad intelectual, la adopción no 
solo fue valorada muy positivamente, sino que tuvo repercusiones 
favorables en los otros miembros familiares (tolerancia, felicidad 
y fl exibilidad). El seguimiento longitudinal de estas familias co-
rroboraba este impacto positivo (Glidden, Kiphart, Willoughby y 
Bush, 1993). 

En cuanto al papel de otras características familiares, Mai-
nemer et al. (1998) muestran, respecto a la edad de las madres, que 
en los casos en que se habían adoptado niños con una historia más 
negativa, las madres mayores percibían la situación como menos 
complicada que las madres más jóvenes. Conclusiones algo pare-
cidas pueden extraerse de un estudio con una muestra de niños con 
necesidades especiales (Rosenthal y Groze, 1992). Otros no han 
encontrado relación entre la satisfacción con la adopción interna-
cional y las características sociodemográfi cas de los adoptantes, 
incluidas edad y nivel educativo (Berástegui, 2005; Groothues et 
al., 1998). Por otro lado, se ha puesto de manifi esto las nulas o ex-
cepcionales relaciones entre el modo en que padres e hijos viven la 
adopción y la composición o estructura familiar (Berástegui, 2005; 
Brodzinsky y Brodzinsky, 1992; Groothues et al., 1998; Nelson, 
1985; Rosenthal y Groze, 1992). 

Mainemer et al. (1998), así como Rosenthal y Groze (1992), 
corroboran lo ya expuesto por otros autores: el impacto de la adop-
ción en las familias correlaciona negativamente con el nivel de 
estudios e ingresos de los padres, a mayores niveles las familias 
percibían la experiencia adoptiva como más complicada, difícil e 
insatisfactoria. Otros estudios no muestran estas relaciones (Groo-
thues et al., 1998; Nelson, 1985). 

Respecto a apoyos y recursos, la percepción de los padres es 
más positiva cuando familia extensa y amigos apoyan la adopción, 
especialmente en familias monoparentales (Rosenthal y Groze, 
1992). En cuanto a la participación en actividades desarrolladas 
por grupos de padres adoptivos, la investigación aporta datos con-
trapuestos (Nelson, 1985; Rosenthal y Groze, 1992). Haber conta-
do con apoyos procedentes de servicios profesionales aparece aso-
ciado con una menor satisfacción con la adopción; haber recibido 
ayudas económicas no predecía tal satisfacción (Nelson, 1985; 
Rosenthal y Groze, 1992). Sí correlaciona positivamente con ha-
ber recibido una preparación adecuada (Nelson, 1985; Nalavany et 
al., 2009; Palacios, Sánchez-Sandoval y Sánchez-Espinosa, 1996; 
Rosenthal y Groze, 1992). 

Algunas relaciones identifi can una mayor satisfacción con la 
adopción en familias con dinámicas familiares más saludables: 
mayor seguridad en el apego (Mainemer et al., 1998), mayor cohe-
sión y adaptabilidad (Rosenthal y Groze, 1992), o mejor funciona-
miento familiar (Nalavany et al., 2009).

La satisfacción de las familias con la adopción se ve afectada 
por el ajuste de sus hijos, a mayor manifestación de problemas por 
parte de los niños, peor impacto ha tenido la adopción en sus vidas 
(Berástegui, 2005; Castle et al., 2009; Fernández y Fuentes, 2005; 
Groothues et al., 1998; Loizaga, 2009; Mainemer et al., 1998). 
Destaca la alta satisfacción con las adopciones especiales, a pesar 
de que supongan mayores retos (Asbury et al., 2003; Fernández y 
Fuentes, 2001; Nelson, 1985). 

En resumen, las investigaciones muestran que, en general, la sa-
tisfacción de padres y madres con las adopciones realizadas es alta, 
incluso en adopciones a priori algo más complicadas, como las de 
niños con necesidades especiales. No parece sencillo predecir, sin 

embargo, la variabilidad entre distintos niveles de satisfacción, a 
la vista de la heterogeneidad de relaciones signifi cativas mostra-
das. Entre las características individuales implicadas, el impacto 
de la adopción en las familias parece ser más negativo cuando la 
historia previa de estos niños y niñas fue más difícil, pero también 
cuando su ajuste actual es menos positivo. Entre las características 
familiares, la satisfacción con la adopción se relaciona con los ni-
veles educativos y/o económicos de la familia, apoyos recibidos y 
dinámicas familiares.

Probablemente, la diversidad de resultados, y en ocasiones la 
falta de congruencia entre los mismos, venga debida a las propias 
diferencias metodológicas entre las investigaciones realizadas con 
muestras adoptivas. Nuestros objetivos son: (1) conocer el nivel 
de satisfacción de un amplio grupo de familias con la adopción y 
sus repercusiones en su vida familiar; (2) conocer si la satisfacción 
ha variado a lo largo del tiempo; (3) identifi car posibles variables 
relacionadas con este nivel de satisfacción; y (4) conocer las rela-
ciones entre la satisfacción de padres y madres con la adopción y 
la satisfacción vital de sus hijos. Aunque nos proponemos análisis 
exploratorios más que confi rmatorios, planteamos dos hipótesis 
muy generales: (1) los niveles de satisfacción de las familias con 
la adopción realizada seguirán siendo considerablemente positivos 
en la segunda recogida de datos (T2); y (2) se verán afectados por 
características de los adoptados y de la dinámica familiar.

Método

Participantes

Las 272 familias que integran este trabajo habían realizado una 
adopción nacional en Andalucía durante los siete años anteriores al 
inicio de este proyecto. No se aplicó ningún criterio de muestreo, 
sino que se procuró que participaran el mayor número de familias 
posibles intentando abarcar toda la diversidad existente entre las 
adopciones realizadas. En la primera visita a las familias (T1) se 
consiguió localizar y contar con el 69,19% de las que adoptaron 
en este período, un total de 393 familias. La segunda recogida de 
datos (T2) tiene lugar seis años después. Los datos presentados en 
este trabajo proceden de las 272 familias que participaron tanto en 
T1 como en T2 (la mortandad experimental entre los dos momen-
tos no fue selectiva).

Predominan las familias biparentales (90,5%) y los niveles edu-
cativos bajos (hasta Primaria, 56,1% de madres, 51,4% de padres). 
La mayoría tiene un solo hijo adoptado (72,9%). El 48,4% son 
chicas, el 13,5% adoptado junto a un hermano biológico, el 10% 
presenta discapacidad, el 11,7% enfermedad crónica y el 8,1% 
pertenece a algún grupo étnico minoritario. La edad media de los 
niños cuando comenzaron a vivir con sus familias era de 1,85 años 
(DT= 3,08), el 60% de los niños tenía menos de un año. En T2 
llevaban conviviendo como media 11,22 años (DT= 2,80) y tenían 
una media de 13,5 años de edad.

Las familias fueron entrevistadas en sus casas, y los niños y 
niñas visitados además en las escuelas.

Medidas

Perfi l sociodemográfi co. Información sobre características de 
los niños (edades, sexo, etnia, discapacidades, historia previa) y 
familiares (edades, niveles educativos, estructura y composición 
familiar, relación previa, convivencia familiar, residencia).
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Manifestación de problemas. Revised Rutter Parent Scale 
(Hogg, Rutter y Richman, 1997), con 50 ítems, recoge la valora-
ción paterna respecto a la manifestación de problemas de sus hijos 
(por ejemplo, «Le cuesta terminar las tareas por distraerse con 
otras cosas»: (0) nunca, (1) alguna vez, (2) muy frecuentemente). 
Su análisis de fi abilidad refl eja una consistencia interna alta (,86). 

Comportamiento de los niños hacia sus padres. Parent Re-
port of Child Behavior to the Parent (Schaefer y Edgerton, 1977). 
Consta de 25 ítems (1 a 4) y cinco subescalas: implicación afecti-
va, distanciamiento afectivo, independencia, resistencia al control 
y obediencia. Se confi rma la estructura factorial (Sánchez-Sando-
val, 2002) y aceptable consistencia interna (alfa de Cronbach= ,72 
a ,82).

Estilos educativos. Escala Revisada para la Evaluación de Es-
tilos Educativos 4er (Palacios y Sánchez-Sandoval, 2000; Sánchez-
Sandoval y Palacios, 2004). Compuesta por 20 ítems y tres sub-
escalas (afecto y comunicación, exigencias e inducción), muestra 
índices aceptables de consistencia interna (α= ,78, ,61 y ,57). 

Satisfacción vital de los adoptados. Student’s Life Satis-
faction Scale (Hueber, 1991), de 9 ítems (escala Likert de 
0 a 3), presenta pensamientos y sentimientos que manifi es-
tan su bienestar con su vida (por ejemplo, «Mi vida es me-
jor que la de la mayoría de los niños»). La fi abilidad del ins-
trumento es alta (α= ,83), y comparable a las de otros estudios 
con muestras españolas (Atienza, Pons, Balaguer y García-
Merita, 2000; Chico Lebrán y Ferrando, 2008).

Satisfacción con la adopción. Siguiendo a Nelson (1985), se 
optó por crear una única variable que represente la satisfacción de 
las familias con las distintas dimensiones valoradas. Es una escala 
de cinco ítems referidos a la percepción de padres y madres respecto 
a las repercusiones que la adopción ha tenido en su vida familiar y 
su satisfacción con la misma (Sánchez-Sandoval, 2000; 2002). La 
variable generada es la suma de las cinco cuestiones, con tres opcio-
nes de respuesta (1 a 3) (por ejemplo, «En estos momentos su grado 

de satisfacción con la adopción es alto/medio/bajo». «Actualmente 
la vida familiar es más feliz/igual/menos feliz que antes de la adop-
ción»). La puntuación total oscila entre 5 (mínima satisfacción) y 15 
(máxima satisfacción). Su coefi ciente de fi abilidad fue de α= ,69. 
Los descriptivos se muestran en la tabla 1.

Análisis de datos

Se han analizado las propiedades psicométricas de las medi-
das utilizadas, fi jándonos en la estructura factorial y consistencia 
interna de los instrumentos. En los resultados, se compara la sa-
tisfacción de las familias con la adopción en los dos momentos de 
nuestro estudio. A continuación se procede a identifi car variables 
predictoras. Primero se realizan análisis bivariables (comparacio-
nes de medias y correlaciones), le sigue un análisis de regresión 
múltiple jerárquica por pasos, incluyendo como variable depen-
diente la satisfacción con la adopción. Las variables independien-
tes se introdujeron en varios bloques (características de los niños, 
características de las familias, estilos educativos paternos en T2, 
comportamiento de los niños hacia sus padres en T2 y manifesta-
ción de problemas en T2). Por último, se analizan las correlaciones 
entre la satisfacción de las familias con la adopción y la satisfac-
ción vital de sus hijos.

Resultados

Las familias manifi estan una elevada satisfacción con la adop-
ción tanto en T1 como en T2. En una medida cuyos valores pueden 
oscilar de 5 a 15, la puntuación de estas familias en ambos mo-
mentos es superior a 13 (tabla 1). Esta satisfacción se concreta en 
que, por ejemplo, el 77,7% de las familias dicen en T2 que su vida 
familiar ha sido más feliz a raíz de la adopción, el 91,9% considera 
positivas las repercusiones de la adopción, aunque un 37% consi-
dera que la vida familiar es algo más complicada. 

Tabla 1
Satisfacción y variables predictoras: correlaciones y descriptivos (N= 272)

Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

1. Edad llegada (años) –

2. Adopción múltiple ,26*** –

3. Malos tratos previos ,41*** ,29*** –

4. Relación previa ,05 -,09 ,23*** –

5. Nivel educativo familiar -,15* -,00 -,13* -,13* –

6. Afecto y comunicación madres ,25*** -,06 -,15* -,17** ,19** –

7. Obediencia a la madre -,08 -,11 -,10 ,08 ,01 ,38*** –

8. Implicación afectiva con madre -,17** -,13* -,08 ,01 ,01 ,41*** ,59*** –

9. Problemas de conducta ,03 ,12 ,19** ,07 -,14* -,31*** -,67*** -,44*** –

10. Satisfacción T2 -,21*** -,18** -,18** -,15* -,06 ,22*** ,40*** ,39*** -,38*** –

11. Satisfacción T1 -,30*** -,08 -,15* -,11 -,01 ,02 ,11 ,09 -,10 ,21** –

12. Satisfacción vital chicos T2 -,09 -,04 -,16 -,07 ,10 ,24* ,13 ,18 -,22* ,23* -,04 –

M 1,85 ,13 ,23 ,10 1,84 4,13 2,84 3,08 ,47 13,12 13,45 1,97

SD 3,08 ,34 ,42 ,30 ,87 ,64 ,71 ,68 ,25 1,70 1,40 ,68

* p<,05; ** p<,01; *** p<,001
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Respecto a la comparación de la satisfacción de las familias 
con la adopción en los dos momentos de nuestro estudio, la co-
rrelación de Spearman es signifi cativa a nivel estadístico (r= ,183, 
p= ,003): a medida que las familias estaban más satisfechas con la 
adopción realizada en T1 es más probable que también estén más 
satisfechas en T2. A pesar de que el rango de puntuaciones posi-
bles es bastante amplio (de 5 a 15), el 25,67% de familias obtiene 
exactamente la misma puntuación en T1 y en T2, siendo la media 
de T2 algo inferior. Un 29,11% está algo más satisfecho en T2, 
y un 45,21% estaba más satisfecho con la adopción en T1. Para 
conocer la signifi catividad de esta diferencia, hemos aplicado la 
prueba de los rangos con signos de Wilcoxon, indicándonos que la 
proporción de familias que está menos satisfecha en T2 es estadís-
ticamente superior a la más satisfecha (Z= 2,446, p= ,014).

Por lo que se refi ere a la identifi cación de variables predictoras 
del nivel de satisfacción con la adopción, se procedió primeramen-
te a analizar las relaciones estadísticas entre la satisfacción y otras 
variables que agrupamos en varios bloques: características de los 
niños, características de las familias, estilos educativos paternos en 
T2, comportamiento de los niños hacia sus padres en T2 y manifes-
tación de problemas en T2. 

Con esta información, se realizó un análisis de regresión múl-
tiple, método por pasos sucesivos, utilizando como variable de-
pendiente la satisfacción con la adopción en T2, y como varia-
bles independientes las que mostraron relaciones signifi cativas en 
análisis preliminares. Algunas de las independientes eran variables 
dicotómicas, codifi cándose como 0 su ausencia y como 1 su pre-
sencia (por ejemplo, 0 corresponde a sin experiencias de maltrato 
y 1 a con experiencias previas de maltrato). El modelo resultante 
incluye 9 variables: edad a la llegada, adopciones múltiples, ex-
periencias de maltrato, relación previa, nivel educativo familiar, 
afecto y comunicación materna, obediencia, implicación afectiva 
y manifestación de problemas. Conjuntamente, estas variables ex-
plican el 29,8% de la varianza de la satisfacción de las familias con 
la adopción. En la tabla 2 presentamos para cada variable, y antes 
de que las siguientes entren en el modelo, el índice de correlación 
múltiple entre las variables (R), los coefi cientes de determinación 
ajustados (R2 ajustada), el análisis de la varianza de cada predictor 
con la variable satisfacción (valor F y su nivel de signifi cación) y 
sus valores beta.

Como muestran los valores beta, la constante de la ecuación 
disminuye (y con ella la satisfacción de las familias con la adop-
ción) a medida que los niños llegaron mayores a casa, fueron adop-

tados junto a algún hermano, con experiencias previas de maltrato, 
fueron adoptados por conocidos o familiares, por familias de ma-
yor nivel educativo de los padres, con madres menos afectuosas y 
comunicativas, y los chicos se mostraban menos afectuosos y con 
mayores problemas de conducta. 

Las correlaciones entre la satisfacción de los padres con la 
adopción y la satisfacción vital de sus hijos son signifi cativas, aun-
que no muy altas: a medida que los padres están más satisfechos 
con la adopción encontramos con mayor probabilidad a chicos más 
satisfechos también con sus propias vidas (r= ,237, p= ,024). Una 
comparación de medias nos indica que los chicos con una menor 
satisfacción vital (<percentil 25) tienen padres menos satisfechos 
con la adopción realizada (F(2,87)= 4,046, p= ,021).

Discusión y conclusiones

Uno de los principales barómetros del éxito de la adopción es, 
a nuestro entender, la propia percepción de las familias sobre el 
proceso, lo satisfechas que se sientan con la decisión tomada, la 
valoración que hacen de las repercusiones de la adopción en sus 
familias y en sus vidas. En este sentido, la inmensa mayoría de las 
adopciones de nuestro estudio han resultado exitosas. Como ya he-
mos indicado, estos altos niveles de satisfacción también han apa-
recido en otras investigaciones. La evolución de T1 a T2 muestra 
bastante estabilidad, con una ligera disminución en estos seis años. 
Otros estudios han mostrado también modestas pero signifi cativas 
correlaciones en la satisfacción de las familias pasado el tiempo 
(Castle et al., 2009), y ligeras disminuciones (Barth y Needell, 
1996; Barth y Brooks, 2000).

Este indicador de éxito de las adopciones gana en validez cuando 
se analiza en relación con la satisfacción de los niños con sus vidas. 
La percepción de los padres parece ser corroborada por los propios 
adoptados, ya que cuanto más contentos están estos chicos más pro-
bable es también que sus padres manifi esten una mayor satisfacción. 

La satisfacción de las familias con la adopción es un buen in-
dicador del modo en que este proceso está transcurriendo y del 
nivel de ajuste individual de los niños. Como otros habían mostra-
do (Castle et al., 2009; Fernández y Fuentes, 2001; Groothues et 
al., 1998; Mainemer et al., 1998; Nalavany et al., 2009; Palacios y 
Sánchez-Sandoval, 1996), la insatisfacción con la adopción es ma-
yor cuando sus hijos presentan mayores problemas comportamen-
tales. Sabemos que mayores problemas se relacionan con mayor 
estrés familiar (Palacios y Sánchez-Sandoval, 2006), y que altos 

Tabla 2
Predictores de variable satisfacción en la ecuación de regresión

Predictores R R2 corregida F Sign. B Beta

Edad llegada ,233 ,050 13,729 ,000 -,070 -,129

Adopción múltiple ,297 ,080 11,490 ,000 -,774 -,148

Malos tratos ,323 ,093 09,187 ,000 -,245 -,062

Relación previa ,359 ,114 08,709 ,000 -,931 -,169

Nivel educativo ,387 ,131 08,262 ,000 -,298 -,152

Afecto y comunicación madres ,420 ,155 08,348 ,000 -,033 -,013

Obediencia ,533 ,262 13,180 ,000 -,302 -,126

Implicación afectiva ,548 ,276 12,415 ,000 -,419 -,165

Problemas conducta ,570 ,298 12,343 ,000 -,863 -,229
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niveles de estrés debidos a estos problemas contribuyen a la insa-
tisfacción paterna, tanto en familias adoptivas (Rijk et al., 2006) 
como no adoptivas (Baker et al., 2003; Hastings, 2003).

De la misma forma que en otros estudios (Fernández y Fuen-
tes, 2005; Mainemer et al., 1998; Rosenthal y Groze, 1992), las 
familias están más satisfechas con la adopción cuanto más cercana 
y estrecha es la actitud afectiva de sus hijos, cuanto más indepen-
dientes y obedientes se muestran. De hecho, tanto los problemas 
manifi estos como la calidad de las relaciones familiares ayudarán 
a explicar parte de la varianza de la satisfacción de las familias con 
la adopción. 

Encontramos importantes relaciones entre algunas variables y 
la satisfacción; de hecho, nueve de ellas se han mostrado predicto-
ras de este indicador en la ecuación de regresión. Las variables que 
quedan incluidas en el modelo vienen a corroborar que hay deter-
minadas características iniciales de los niños que están actuando 
como factores estresantes que complican el proceso adoptivo; así, 
las familias se encuentran menos satisfechas a medida que los ni-
ños llegaron mayores a sus casas, cuando realizaron adopciones de 
más de un menor, así como cuando sus hijos habían tenido expe-
riencias previas de maltrato. Estas conclusiones son especialmente 
importantes a nivel de intervención, ya que nos permitirían identi-
fi car a priori adopciones que necesitarán mayor apoyo.

Dos características de los adoptantes predicen su satisfacción: 
haber adoptado a un niño conocido y su nivel educativo. Quienes 
adoptaron niños con los que habían mantenido una relación previa 
están más insatisfechos. Esta relación podría llevar a conclusio-
nes erróneas en el sentido de que podría parecer que los contactos 
previos a la adopción difi cultan el proceso. Probablemente lo que 
pueda estar mediando es el tipo de motivación para adoptar. Estas 
familias se vieron algo obligadas por las circunstancias a hacerse 
cargo de estos niños (por ejemplo, de familiares que mueren, pier-
den la tutela, tienen paradero desconocido), mientras que anterior-
mente no había existido un deseo de adoptar. Puede que la decisión 
de adoptar no haya sido tan refl exionada y madurada. No queremos 
decir, por otro lado, que estas adopciones tengan mal pronóstico, 
ya que no es una de las variables que más reiteradamente haya 
aparecido asociada a un menor éxito. Además, han sido frecuentes 
los confl ictos relacionados con la adopción con otros miembros de 
la familia extensa, incluso con los padres biológicos de los niños. 
Esta relación indica una necesidad específi ca de formación previa, 
o de un mayor seguimiento y apoyo a estas familias.

Como en otros estudios, niveles educativos mayores se relacio-
nan con mayor insatisfacción; se maneja como posible explicación 
que las familias de niveles educativos mayores tengan expectativas 
más elevadas respecto al ajuste de sus hijos, expectativas que más 
difíciles son de satisfacer. Investigaciones clásicas con poblacio-
nes no adoptivas (Kohn, 1969) señalaban las distintas actitudes y 
valores vitales asociados a diferentes estatus sociales. El mayor 
conformismo entre personas de menor nivel educativo podría tra-
ducirse en nuestro estudio en una menor disconformidad con todo 
el proceso y con un juicio menos crítico.

Pretendíamos justifi car la necesidad de evaluar las adopcio-
nes no solo desde una óptica centrada en el ajuste individual 
de los adoptados, sino incorporando medidas familiares que, 
como la satisfacción, nos informen sobre sus repercusiones en 
el sistema familiar. Nuestros datos han mostrado que esta me-
dida muestra estabilidad temporal, al tiempo que es sensible a 
la variabilidad inter e intrafamiliar. Este análisis nos ha mostra-
do, además, cómo algunas características pueden complicar los 
procesos adoptivos, características que reclaman recursos com-
pensatorios con el fi n de prevenir mayores confl ictos y facilitar 
la adaptación de estos niños y niñas. Intervenciones familiares 
postadoptivas con niños con serios problemas de comportamien-
to están mostrando una mejora en la satisfacción paterna (Rus-
hton, et al., 2010). 

Entre las limitaciones de este estudio señalamos la necesidad 
de perfeccionar medidas que evalúen el impacto de la adopción 
en la vida de estas familias. La medida utilizada para medir la sa-
tisfacción incorpora los aspectos que más frecuentemente se han 
evaluado en este sentido, sin embargo, como en otras investiga-
ciones, las puntuaciones obtenidas son en general muy altas. Esto 
difi culta la tarea de predecir su variabilidad. Se requiere, por tanto, 
perfeccionar la medida para que discrimine más. Al mismo tiempo, 
nuestra propuesta para futuros estudios sería completar la informa-
ción de las familias con la satisfacción de los propios adoptados 
con su adopción.
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